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Estaba a la orilla del lago con los brazos extendidos mientras el viento me azotaba la cara y disfrutaba del gélido frío. Las estrellas nos iluminaban. Miré hacia arriba y contemplé las luces resplandecientes, que, al cabo de unos segundos, empezaron a girar.

—¿Un poco más? —inquirió una voz a mi lado, y me volví hacia la chica.

Me sonaba. Probablemente fuera a alguna de mis clases de antes. ¿O a una de las de ahora? No estaba segura. A lo largo de las últimas semanas, en cierto modo, la vida me había pasado por delante a toda pastilla. Clases particulares por la mañana, además del resto de las asignaturas en general, y después las noches. Los numerosos instantes en los que no aguantaba, me quedaba mirando el techo tanto tiempo y me asaltaban recuerdos tan oscuros que lo único que se me ocurría era distraerme. Como había sucedido esta noche.

Sonreí a la chica, cuyo nombre había olvidado, y le tendí el vaso que acababa de vaciar.

—Gracias —repuse, y me complació en el acto sirviéndome más espumoso.

Brindé con ella, después con otras dos compañeras y bebimos todas juntas. Era posible que al día siguiente no me hicieran ni puñetero caso y yo no las reconociera, pero así eran las cosas en el Colegio Everfall. Uno se divertía con personas a las que, después, fingía no haber visto en su vida. Antes quizá me hubiese molestado, pero, por extraño que suene, ya me daba lo mismo.

Fui apurando el vaso poco a poco y eché la cabeza hacia atrás cuando, de pronto, me asaltaron imágenes.

Una chica de pelo negro que me ofrecía galletas y brindaba conmigo con zumo de naranja, que me abrazaba y me apoyaba, cuyo rostro se desfiguraba en mi cabeza hasta que rompía a reír y decía, con un tono peligrosamente triunfal: «Madre mía, tendrías que verte la cara. Me encanta».

El vaso estaba vacío y lo fulminé con la mirada, como si tuviese la culpa de que me asaltaran los recuerdos. No sabía cuánto espumoso había bebido ya, pero si los recuerdos seguían siendo tan nítidos es que no era suficiente. O que debía recurrir a métodos más drásticos para poner freno a mi cerebro.

Me dirigí a algunos de los otros alumnos y, a la luz del pequeño fuego de campamento, distinguí algún que otro rostro conocido. Vi a Beau, mi ex; a su mejor amigo, Ronan; y a Orla, a la que antes consideraba mi amiga. Al menos hasta que me enteré de que pretendía ligar con Beau mientras aún estábamos juntos. Sí, la relación con mi novio se había roto tiempo atrás, pero, de todos modos, ello no la convertía en una de mis personas favoritas. Igual que ya no tenía en la misma estima a Beau desde que me había dirigido aquellas duras palabras hacía escasas semanas, cuando había dicho que mi magia y yo éramos lo peor que le había sucedido. Todavía me resultaba extraño pasar de alguien con el que había compartido una gran parte de mi vida, pero, para entonces, ya era algo que se me daba muy bien. Solo en momentos de debilidad —casi siempre por la noche— el dolor me recorría el cuerpo y buscaba con desesperación algo que me distrajese.

Miré hacia otro lado deprisa y me uní a los que bailaban. Escuché la música, me mezclé entre la gente y me abandoné a los sonidos de las guitarras y los tambores. Aunque sonaba más bajo de lo que me habría gustado, seguía el ritmo. Empecé a moverme con el pelo de un lado a otro hasta que me mareé. Dejé que alguien me agarrase por las caderas, pero cuando puse mis manos en las suyas y unos brazos me rodearon la cintura, no sentí gran cosa. No había mariposas en el estómago. No había nada.

Fruncí el ceño y seguí bailando. Mi cabeza continuaba sin callarse. Los recuerdos no paraban de llegar. Los de la vida que llevaba antes. Los de la persona que era antes de que viese morir a un chico. Recuerdos de mi fracasada relación, de las burlas que me habían dedicado mis compañeros, de la peligrosa magia oscura que ya formaba parte de mí y me había ayudado a esclarecer un asesinato.

Si aún podía pensar tanto, la cosa no iba bien, nada bien.

—¿Te apetece darte un baño? —propuso alguien, y volví la cabeza.

Era Rafael García, un herrero en ciernes de la Casa de las Artes y los Oficios, la de los Lobos de Bronce. Se quitó con soltura el jersey, que acto seguido acabó en el helado suelo. Otros asistentes a la fiesta se sumaron a él y comenzaron a desvestirse.

—¿Os habéis vuelto locos? —preguntó Orla, mirándolos fijamente.

Sí, era probable.

Y, por suerte, yo también.

Me deshice del jersey y de la camiseta térmica que llevaba debajo, a los que siguieron los pantalones y las botas.

—¡Estáis como una puñetera cabra! —exclamó Hannah—. Estamos a finales de noviembre. Como os metáis en el agua, os sacarán congelados más tarde.

—Eso si los Merrows no os arrastran hasta el fondo. O lo que sea que ronda este lago —apuntó otra chica.

Yo no prestaba mucha atención, ya había echado a andar hacia la orilla. En efecto, la superficie estaba escarchada, una fina capa de hielo brillaba a la luz de la luna. Rafael echó la cabeza atrás mientras pegaba gritos, ya que había sido el primero en llegar a la gélida agua; otros ya estaban entrando en el frío lago, y cuando mis pies tocaron el agua... fue el primer momento en esa noche en el que algo atravesó el estado de entumecimiento en el que me encontraba desde hacía semanas. Algo que no tenía que ver con recuerdos oscuros. Algo que hizo que mi pulso se acelerara, por lo menos hasta que una mano me agarró de la muñeca y me retuvo con fuerza.

Me volví en redondo. Demasiado deprisa, ya que perdí el equilibrio y di un traspié. Otra mano me cogió por la parte superior del brazo para que no me cayese. Esta vez sentí un cosquilleo en la piel. Al parecer, mi cuerpo ya sabía quién me estaba tocando antes de que yo levantara los ojos y le viese la cara.

—¿Quieres decirme qué demonios estás haciendo? —Su voz grave me arrolló.

Dylan estaba allí. Y, muy a mi pesar, mi estúpido corazón reaccionó inmediatamente a su presencia. Me vibraba el pecho, algo que sin lugar a dudas no debía ocurrir cuando veía al único Reaper del colegio.

El pelo negro le caía por la frente y su expresión era sombría, como si no le apeteciera lo más mínimo estar allí. Mis ojos se detuvieron un segundo más de lo necesario en sus anchos hombros antes de volver a su rostro. Me di cuenta de que la gente daba un gran rodeo al pasar cerca de nosotros, y lo cierto es que no se lo podía reprochar. Dylan tenía fama de ser peligroso. Su poder consistía en atravesar el velo con el alma de los difuntos para acompañarlas al más allá y asegurarse de que lo cruzaban y no se veían obligados a llevar una desoladora existencia como espíritus durante toda la eternidad. Hacía cientos de años, no obstante, nuestros antepasados, los Tuatha dé Danann, a los que debíamos nuestra magia, habían tomado una decisión especial según la cual, en caso de guerra, los Reapers podían utilizar su mortífero don para arrebatarles el alma a pueblos enemigos, como los Fomorianos. En la actualidad esto era ilegal: nadie podía utilizar la magia que nos regalaban nuestros antepasados contra otros descendientes ni contra ningún mortal. Sin embargo, no afectaba en modo alguno al respeto que todo el mundo le tenía a Dylan. Y era comprensible, puesto que todo el que había visto con sus propios ojos su magia sabía de lo que era capaz. Que además trapichease con drogas y alcohol, y que estuviera dispuesto a hacer casi cualquier cosa por dinero, con independencia de cuántas normas de Everfall contraviniese, reforzaba esta impresión.

—Celebrar la vida —respondí tarde. Arrastraba las palabras, yo misma oí lo mucho que el alcohol frenaba mi lengua.

Dylan frunció el ceño.

—Pues a mí más bien me parece que te estás poniendo en peligro a propósito.

Me zafé de sus brazos.

—No soy la única que se está bañando —apunté, y señalé al resto.

Él miró a los demás antes de centrarse de nuevo en mí.

—El resto me importa bastante menos. He venido por ti.

—Ya, pues yo no te lo he pedido. —Me encogí de hombros.

La arruga de su entrecejo se volvió más profunda.

—Vamos.

—¿Adónde? —Una sonrisa lenta, agridulce, se extendió en mis labios. Di un paso hacia él, el agua le salpicó las botas cuando le puse una mano en el pecho—. ¿A tu habitación?

Me estudió el rostro con la mirada y después siguió bajando hasta mi sujetador de encaje. Solo un instante, pero lo vi, y experimenté una sensación de triunfo. Los músculos de la mandíbula se le marcaron.

—Déjate de jueguecitos, Miss Everfall.

Dylan sabía de sobra que me sacaba de quicio que me llamara así. Por una parte, por el tono burlón de su voz; por otra, porque hacía tiempo que yo ya no formaba parte del comité del certamen de belleza del colegio y el recuerdo todavía me asestaba una pequeña punzada de dolor. Además, me trataba como si estuviese dándome una clase particular. Provocarme era una de las especialidades de Dylan, y parecía saber exactamente qué botones debía pulsar para lograrlo. Me pregunté sin querer si lo haría a propósito, si de ese modo pretendía que yo sintiese algo que no fuese entumecimiento. Pero deseché la idea en el acto.

Interpretar en exceso su comportamiento no era lo que más me convenía. Había habido momentos en los que lo había hecho. Uno de ellos había sido casi dos meses atrás, la noche que lo hirieron durante un combate y le curé las heridas. Durante un instante, cruzamos la frontera que nos separaba: lo besé y, por primera vez, cogí algo que quería sin pensar, sin tener en cuenta las consecuencias. Pero de eso hacía ya muchas semanas, y no se había repetido desde entonces, lo cual no se debía a una falta de interés por mi parte. Sin embargo, había chocado contra el muro de acero que Dylan había vuelto a levantar. Daba la impresión de que solo se concentraba en ser mi mentor, el cometido que le habían asignado en Everfall y que incluía clases particulares por la mañana y mucho entrenamiento. Y, cómo no, también ocuparse de que yo no hiciera ninguna tontería. Como si su tía, la profesora Chen, lo hubiese elegido no solo como mi mentor, sino también como mi guardaespaldas personal. Como si para él yo no fuese más que un puñetero trabajo.

Esa idea también me hacía daño, y tenía que conseguir que desapareciese.

—Puedes contárselo a tu tía, si quieres —dije, y odié lo rasposa que sonó mi voz—. ¿O informas directamente a la directora Baskerville? Ve a hablar con ella, anda.

Con estas palabras di media vuelta y fui a unirme a las siete personas que, a esas alturas, ya se estaban bañando en el lago y que, debido al frío, lanzaban ruidosos gritos de alegría y chillaban.

—Más te vale que mañana por la mañana estés despejada —me advirtió Dylan, que estaba detrás de mí.

—O si no, ¿qué? —intenté picarlo—. ¿Me harás sudar más durante el entrenamiento?

Cuando volví la cabeza, solo vi su cara de pocos amigos. Me dejé caer de espaldas en el agua y jadeé cuando el frío glacial me golpeó, me sumergí en la oscuridad y un sinfín de alfilerazos fríos y al mismo tiempo calientes me acribilló las extremidades. Aguanté bajo la superficie hasta que la presión en mi pecho alcanzó su punto máximo. De pronto, dos fuertes brazos me agarraron y me obligaron a subir. Cogí aire, jadeando, y vi delante a Dylan, que me fulminaba con sus ojos oscuros.

—Maldita sea, Zoey —gruñó.

Su tono duro atravesó mi embotamiento por lo menos tanto como el agua helada. Me puse rígida cuando en mi escudo protector aparecieron grietas y el dolor se coló dentro de mí. Un dolor que mantenía bajo llave con mucho cuidado, porque era importante que no escapase. Las consecuencias serían fatales.

Sin decir más, Dylan me cogió y se me echó al hombro.

—¡¿Se puede saber qué demonios estás haciendo?!

—Llevarte a casa.

—¡Bájame ahora mismo!

Ignorándome por completo, salió del agua. Cuando llegamos a la orilla, vi con el rabillo del ojo que la gente que estaba allí se quitaba de en medio sin perder ni un instante. Probablemente, Dylan había puesto su cara de Reaper más sombría, la que siempre aterrorizaba a la gente del campus, cosa comprensible. Podía ser espeluznante cuando quería.

Al pasar, cogió su abrigo de una rama baja antes de seguir avanzando entre los árboles del bosque limítrofe.

—Mis cosas están junto al lago —protesté. Con cada paso que daba, su hombro se me clavaba en el estómago y me entraron ganas de vomitar.

Cuando nos distanciamos unos metros de la fiesta, me bajó. Mi cuerpo resbaló pegado al suyo, centímetro a centímetro, y contuve la respiración cuando volví a sentir el suelo bajo mis pies. En los ojos marrones de Dylan seguía causando estragos una tormenta, lúgubre e imparable; su semblante estaba envuelto en ira y en algo más que no supe determinar con precisión.

Levantó las manos y me echó el abrigo por los hombros. Solo entonces fui consciente de que me tiritaba todo el cuerpo. Tanto, que los dientes me castañeteaban. Él, por lo visto, se controlaba mejor. Sus dedos se movieron con destreza, me fue abrochando un botón tras otro hasta cerrar el abrigo de arriba abajo. Después dio media vuelta y fue a por mis cosas, me ayudó a ponerme las botas y permaneció en silencio tanto tiempo que creí empezar a sentir las oleadas de ira que emanaba.

Cuando se irguió, noté que me miraba, pero lo rehuí. Pasaron unos segundos tras los que me puso los fríos dedos bajo la barbilla y me la levantó para que lo mirase a la cara. La garganta se me secó cuando vi el sinfín de emociones en su semblante, normalmente tan inexpresivo.

—Basta ya —dijo.

—¿De qué? —Mi voz apenas se oía en el bosque.

—De excluirme. De ponerte en peligro adrede. —Me soltó la barbilla. Solo entonces me di cuenta de que la había descansado en su mano.

Me puse a buscar las palabras adecuadas, pero todas las que me vinieron a la cabeza abrirían de nuevo la herida que tenía dentro, y no quería ni imaginarme lo que pasaría si llegaba a suceder eso. En ese momento, el mero hecho de respirar me resultaba doloroso.

—¿A ti qué te importa? —gruñí.

—Me niego a contestar una pregunta tan estúpida. Y ahora vamos. Me estoy pelando de frío.

Dicho eso, echó a andar hacia el camino secreto que subía hasta la residencia de los Cuervos de Plata bordeando el campus. No me quedó más remedio que seguirlo. Me arrebujé más en el abrigo y metí las manos en los bolsillos, envuelta en su agradable olor y el calor que conservaba.
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Durante el día me sentía mejor, porque había cosas en las que podía concentrarme. En no quedarme atrás en mi nuevo plan de estudios, en tomarme en serio el entrenamiento para que nadie pudiera volver a atacarme con tanta facilidad como había sucedido hacía dos meses escasos y también en cosas sencillas como, por ejemplo, decorar la habitación que compartíamos Kenna y yo.

Mi amiga y yo íbamos de camino al comedor del edificio principal de Everfall para almorzar juntas. Se me había cogido del brazo y daba saltitos de lo contenta que estaba.

—Tu madre es tan guay... —comentaba—. No me puedo creer que también haya encargado un cobertor para mí.

Por la mañana había llegado un paquete a nuestra habitación en el que había dos enormes y preciosas colchas de la mejor calidad, una para la cama de Kenna y la otra para la mía. La habitación, que unos meses antes era tan aburrida y sobria, con el tiempo —y con la ayuda de mi madre— había ganado un poco en color. Aunque la relación entre mi madre y yo era complicada, cuando se trataba de cosas como ropa o mobiliario no lo parecía en absoluto.

Sonreí para mis adentros.

—Te gusta de verdad, ¿no?

Kenna asintió con tal vehemencia que sus rizos se movieron con la misma energía que ella.

—Ya lo creo. Nunca había tenido algo tan suave, tan mullido y tan bonito. ¡Incluso sabía que el coral es mi color favorito!

—Mi madre tiene olfato para esas cosas.

Ella me miró con cara de sorpresa.

—¿Lo dices en serio? ¿No se lo has chivado tú?

—No, la verdad es que no. Puede que tenga algún tipo de magia adicional...

Kenna soltó una risita mientras nos poníamos a la cola de la comida.

—Le escribiré una tarjeta. O le mandaré flores. O las dos cosas.

Su entusiasmo me hizo sonreír, aunque fuese con reticencia. Después de que mi madre sanara a Kenna la noche en la que Cree y Violet nos atacaron, mi amiga empezó a sentir una suerte de admiración por ella. Era muy bonito ver cómo Kenna se iba soltando poco a poco; ya no era la chica cerrada que yo había conocido en su día, sino una amiga fuerte y leal. Le había cogido tanto cariño que, cuando entrenaba, a veces solo tenía que pensar en que no volvería a permitir que alguien la atacara para esforzarme más.

—Lasaña, por favor —dijo ella. Yo pedí lo mismo y continuamos con nuestras bandejas hasta la zona del postre.

Ella cogió la penúltima mousse de chocolate y siguió hacia la caja. Justo cuando yo iba a coger la última, alguien me empujó, se coló y me la quitó delante de las narices.

Era una chica de pelo castaño y corte pixie, espalda ancha pero estatura baja. Supe de quién se trataba antes de que volviese la cabeza y me lanzara una sonrisa antipática.

Georgina Donovan, que ahora estaba oficialmente condenada a muerte.

Lo sabía, por una parte, porque yo era una Banshee y podía prever la muerte de personas de mi entorno, pero sobre todo porque mataría a esa idiota con mis propias manos. Si Georgina y su sonrisa de suficiencia terminaban muertas, yo sería la responsable. Lo había decidido hacía apenas dos meses, cuando me rompió la nariz para demostrar lo mal que se me daba la lucha cuerpo a cuerpo. Aunque seguía sin ser buena, a lo largo de las siete últimas semanas me había vuelto más rápida y más hábil. Además, contaba con una gran ventaja: debido a mi magia, casi todos en Everfall me temían, algo que podía utilizar en mi propio beneficio.

En ese momento Georgina estaba junto a la caja del comedor con el postre robado en su bandeja, una señal del rencor que me guardaba, que al parecer no había ido a menos. Pues bien, el sentimiento era mutuo.

Deposité mi bandeja con estrépito en el espacio que había junto a la caja. Georgina se volvió hacia mí y me miró. Me esforcé por parecer lo más ausente posible y mantuve esa expresión unos segundos antes de volver a clavar la vista en ella y abrir mucho los ojos, fingiendo cara de susto. Cogí aire y Georgina se puso pálida. Dio un paso hacia atrás, luego otro, hasta que chocó con un compañero. Mientras tanto, yo abrí la boca e hice como si fuese a ponerme a chillar de un momento a otro. Antes de que me diera cuenta, ya se había ido. Dejó la bandeja junto a la caja.

Esperé hasta que se hubo esfumado, esbocé una sonrisa falsa, cogí el postre de la bandeja de Georgina y lo puse en la mía, junto a mi comida. Después me dirigí a la cajera.

—Esto, por favor —dije, y saqué la tarjeta de crédito.

La mujer, que al parecer no se había enterado de lo que había sucedido, me cobró con indiferencia. Noté que se me ponía alguien detrás. Sentí un cosquilleo en la nuca cuando se inclinó hacia mí. Supe quién era antes de oír su voz. Igual que la noche anterior.

—He visto perfectamente lo que acabas de hacer —me susurró al oído.

La cajera me devolvió la tarjeta, me la guardé en la cartera e intenté sosegar mi acelerado corazón.

—Bien —repuse en un murmullo. Cogí mi bandeja y me di la vuelta con la barbilla alta.

Dylan me dirigió una mirada sombría.

—No está bien hacer creer a la gente que va a morir pronto.

Era como si fuese la voz de mi conciencia, ya que la mía, hasta el momento, no había dado señales de vida. Pero si pensaba que le estaba funcionando, se equivocaba de medio a medio. Me encogí de hombros con indiferencia.

—Tampoco está bien partirle la nariz a la gente.

Dylan ladeó la cabeza.

—Si mal no recuerdo, tú a mí también me rompiste algunos huesos y te he perdonado. Así que ¿por qué no empiezas a ser un poco más indulgente?

Enarqué una ceja.

—En primer lugar, no te los rompí a propósito, y lo sabes. Y en segundo lugar... —No había terminado la frase cuando me percaté de lo cerca que estaba de mí y lo bien que olía. A café y al cuero de su cazadora, y sencillamente a él. Entonces me acordé de que su abrigo todavía estaba en mi habitación. Por la mañana me había despertado re­sacosa y tapada con él, pero eso era un secreto que me llevaría a la tumba. Y confiaba en que Kenna también, que se había partido de risa al verme.

Me quedé mirándolo un segundo más de lo que hubiese querido, sobre todo cuando de la media trenza en la que se había recogido el pelo, cada vez más largo, se le soltó un mechón. Su roce me hizo cosquillas en los dedos y agarré con más fuerza la bandeja. Tanto que los nudillos se me pusieron blancos.

—¿En segundo lugar? —insistió, y le entregó su tarjeta a la cajera sin dejar de mirarme.

Me concentré como pude.

—En segundo lugar, soy rencorosa. No olvido nada. Nunca. Cuando alguien me trata mal, lo pongo en una lista imaginaria y ahí se queda durante toda mi vida.

Las comisuras de la boca de Dylan se elevaron. Vi que le divertía, pero rara vez se permitía reír de verdad. Muy rara vez, para mi gusto, aunque eso era algo que jamás dejaría que supiese.

—Perdonar es una virtud, Miss Everfall.

—Es hora de comer, las clases particulares han terminado por hoy. —Lo admitía, no era la mejor réplica, pero no se me ocurrió otra cosa.

Me miró tranquilamente, el amago de sonrisa se esfumó.

—No te compliques la vida más de lo necesario.

Ahí estaba otra vez. El protector. El que me señalaba mis errores y me obligaba a enfrentarme a ellos. Sentí una opresión en el pecho.

—Gracias por la valiosa lección, profesor Park —dije entre dientes.

Busqué a Kenna y la descubrí poco después sentada a una mesa junto a un pelo rojo que me resultaba familiar. Era la mesa a la que solíamos sentarnos los tres a comer. Dos meses antes solía pedirle a Dylan que se nos uniese, pero nunca lo había hecho. Y ahora..., ahora había tanta tensión entre nosotros que ya no me atrevía.

—Tengo que irme —añadí, y me aparté de él.

Noté su mirada durante todo el camino hasta nuestra mesa, donde dejé la bandeja metiendo ruido. Con el rabillo del ojo vi que la espigada figura de Dylan salía del comedor; solo llevaba un vaso en la mano. Reprimí las preguntas que me asaltaron. Por ejemplo, adónde iría, qué haría y con quién. Pero no era de mi incumbencia. Me había dejado claro en más de una ocasión que, para él, yo no era más que un puñetero trabajo.

—Por un momento pensé que ibas a pelearte otra vez con Georgina —comentó Murphy, que se balanceaba sobre las patas traseras de su silla y justo entonces se echó hacia delante.

Me limité a fruncir el ceño.

—No a todo el mundo le gusta la lucha tanto como a ti, señor Explorador —apuntó Kenna.

Murphy sonrió y se metió en la boca un entrante cuyo olor a ajo llegó hasta mí.

—Si de verdad quiero ser Explorador, tiene que gustarme la lucha. Con los Caballeros apenas se hace otra cosa.

Los Exploradores eran una suerte de unidad especial dentro de los Caballeros de Danu. Si hacía siglos que los Caballeros iban a la guerra por los descendientes de los Tuatha dé Danann y en la actualidad protegían a las familias del Consejo, los Exploradores eran una pequeña subunidad de espías que vigilaban al enemigo. Muchos Cambiaformas, como Murphy, aspiraban a ocupar ese cargo en nuestro mundo, pero solo unos pocos conseguían entrar, ya que los exámenes de ingreso eran sumamente duros. Y aunque este pelirrojo pecoso y divertido con su desenfado parecía no pegar en semejante ocupación, yo deseaba que antes o después cumpliera su sueño. Se esforzaba mucho por conseguirlo, y eso a pesar de que solo estábamos en tercer año y no en el quinto y último de Everfall.

—Como sigas haciendo tanto entrenamiento extra, dentro de poco los brazos harán que te estalle la camisa —señalé mientras apuntaba con el tenedor al torso de Murphy, que a lo largo de los últimos meses se había ensanchado. Cuando lo conocí, era más esmirriado; ahora la camisa térmica gris oscura se le tensaba en los brazos.

—No sabía que te preocupan mis músculos, Zoey. Si quieres, te dejo que me los toques. —Sacó bola y se inclinó hacia mí, pero rehusé el ofrecimiento.

—No, gracias. Mi necesidad de músculos de acero está más que cubierta con los entrenamientos —repuse, pero me percaté de que Kenna le miraba los bíceps a Murphy... unos segundos de más. Murphy se volvió y también se los enseñó a ella.

—No te cortes, Sully. Sé que quieres hacerlo. —Movió las cejas.

Kenna arrugó la nariz y devolvió su atención a la lasaña que había en el plato.

—Yo tampoco tengo ninguna necesidad, lo siento, Murphy.

Él se limitó a encogerse de hombros y a continuación miró mi postre con gran interés.

—¿Te lo vas a comer?

—Claro —respondí.

Puso una cara de pena tan exagerada que le cedí el vasito de mousse que acababa de disputarme con Georgina. Murphy sonrió de oreja a oreja y comenzó a comérselo al instante.

—¿Creéis que eso es para el torneo? —inquirió Kenna, con la vista clavada en alguien que estaba detrás de mí.

Volví la cabeza y observé a los alumnos que estaban entrando. Parecían algo mayores que nosotros, quizá fueran de quinto año, y atravesaron el comedor cargando de dos en dos unos cajones de madera que tenían pinta de ser muy pesados.

—No lo creo —opinó Murphy con la boca llena—. Las pruebas se mantienen bajo llave hasta que se anuncian. No tendría mucho sentido que los alumnos se pasearan con el material de un modo tan evidente.

En Everfall había varios torneos al año, principalmente para los alumnos que tenían un don para la lucha, como por ejemplo los descendientes de Lugh, Dagda, Morrigan o Nuada. El torneo de fin de año, sin embargo, era el más importante y el que tenía las pruebas más peligrosas..., además del que más puntos sumaba a las notas. Si algunos torneos se celebraban en el gimnasio a lo largo del curso, para el torneo de fin de año se utilizaba todo el campus. Había que superar distintos cometidos que estaban consagrados a las divinidades. Aunque giraba en torno al arte de la lucha, también se concedía importancia a quién actuaba con más inteligencia y tenía mejores ideas. Todo ello, claro, se hallaba sometido a las estrictas normas de Everfall, si bien los alumnos resolvían la mayoría de las cosas entre sí y los profesores solo intervenían en caso de que existiera verdadero peligro.

—¿Quieres participar en el torneo? —pregunté, y bebí un sorbo de la botella.

—Claro. Me apunté en cuanto salieron las listas —repuso Murphy—. ¿Y vosotras?

Kenna y yo nos miramos. Mi amiga levantó el tenedor.

—Prefiero clavarme este tenedor en un ojo a hacerme eso.

—Macabro, pero vale. ¿Y tú? —me preguntó a mí.

Lo miré a sus ojos azules frunciendo la frente.

—No, gracias. Ya tengo bastantes moratones de entrenar.

—Vaya dos aguafiestas. ¿Dónde está vuestra ambición? —inquirió Murphy, y dejó la cucharilla en el vaso.

—No necesito puntos extras en las notas, voy muy bien —aseguró Kenna con una sonrisa agridulce, aunque a mí sus palabras me provocaron una mueca. Debido a que había cambiado de especialidad hacía unos meses, todavía iba retrasada, aunque me tomaba en serio la ayuda que me prestaba Dylan y estudiaba como una loca. Mis notas en algunas de las nuevas asignaturas podrían haber sido mejores. Con todo, no quería participar en un torneo que no consistía más que en superar a mis compañeros con todos los medios posibles durante varias semanas. Conocía esa competencia por Beau, mi exnovio, y por mi antigua pandilla. Beau, Ronan, Darragh y Orla siempre habían participado en los torneos mientras la que había sido mi mejor amiga, Violet, y yo permanecíamos al margen y los animábamos, sobre todo a Beau.

Sentí una punzada en el pecho, tan fuerte que durante un momento me costó respirar.

El rostro de Violet apareció en mi cabeza y fue como si me rodearan el tórax unas pesadas cadenas de hierro que cada vez me comprimían más.

Perderme por las noches en el entumecimiento era una cosa, pero ahora... Ahora no me lo podía permitir. No cuando todavía tenía clases y mis amigos estaban ahí. Con ellos me sentía tan capaz de fingir que todo era normal que a veces casi me lo creía incluso yo misma. Aunque sabían que asistía a muchas fiestas, desconocían el motivo. Y era mejor que siguiera siendo así. No podía permitirme perder la compostura, así que respiré hondo una vez y me esforcé por adoptar una expresión neutra.

—Vamos, Zoey, no me dejes colgado —me instó Murphy.

—Lo siento, pero sabes que me caería con todo el equipo en la primera prueba.

Me miró con escepticismo y después observó de nuevo a Kenna.

—Os subestimáis, las dos. Aunque no llegaseis a la última prueba, ya solo con salir airoso en una de ellas recibes puntos extras. Aunque no son tantos como los que dan a los que llegan al final, algo es algo.

—No me apetece ponerme a entrenar cada minuto libre que tenga de cara a unas pruebas de las que no sabré nada hasta poco antes de que den comienzo para, después, pelearme por unos puntos más en las notas con los alumnos de Everfall que están más pirados. Además, la mayoría se lo harán en los pantalones en cuanto estén conmigo en un espacio estrecho —aseguró Kenna.

Desde que compartíamos habitación, había aprendido algunas cosas sobre mi amiga. Era una Dearg Due. A la mayoría de ellas les habían quitado la vida con brutalidad y habían salido de su tumba resucitadas por una magia oscura y un desmesurado deseo de venganza. Decían que perseguían a sus asesinos hasta que daban con ellos y les chupaban la sangre, y que una vez que lo conseguían, para ellas ya no había vuelta atrás y pasaban su existencia como muertas vivientes, se veían obligadas a beber sangre y tenían una fuerza física sobrehumana. Por ese motivo las Dearg Due —como también me sucedía a mí— eran unas apestadas, lo cual no se debía más que a prejuicios absurdos, porque Kenna era cualquier cosa menos peligrosa.

Sí, bebía cada pocas semanas una gran bolsa de sangre, que solía verter en una taza opaca, pero con sus bonitos pasadores con florecitas en los pequeños rizos oscuros, las blusas con volantes, los petos y su debilidad por las novelas románticas históricas, mi compañera de habitación me parecía cualquier cosa menos terrorífica. Se había convertido en mi amiga, y por mis amigos yo haría cualquier cosa, igual que ella. Tenía buen corazón, y si uno se encontraba en peligro, sus colmillos podían ser de lo más práctico, como nos lo había demostrado aquella noche fatídica en la que nos apresaron y conseguimos escapar uniendo nuestras fuerzas.

—Quizá debiera buscarme otros amigos —farfulló Murphy, y nosotras nos miramos.

—Prueba a ver —dije, y Kenna esbozó una sonrisilla.

—Y yo que creía que éramos insustituibles —añadió ella.

Murphy suspiró, resignado.

—Por desgracia, es verdad. Debería habérmelo pensado mejor antes de haceros perder la cabeza con mi gran carisma.

Kenna soltó una carcajada y a mis labios también asomó una sonrisa. Y sentí que las cadenas que me oprimían el pecho empezaban a aflojarse. Noté que me costaba menos respirar y que las espantosas imágenes que poblaban mi cabeza se desvanecían mientras Murphy empezaba a enumerarnos sus virtudes como amigo y yo me concentraba exclusivamente en eso y en la risa argentina de Kenna.
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Desde que había cambiado de especialidad en Everfall, había aprendido algunas cosas. Por ejemplo, que en mí había una fuente de magia que podía controlar. Había aprendido que era capaz de reconocer peligros inminentes para evitar una desgracia peor y proteger a las personas de mi entorno. Había aprendido, además, lo importante que era respetar el orden natural de las cosas y que mi cometido consistía en mantener el equilibrio que existía entre la vida y la muerte.

También había cosas que habría tachado encantada del plan de estudios. Jamás lo habría pensado, pero para entonces incluso había llegado a echar de menos las clases de Botánica del sanador Sheehan, aunque en su día me peleaba constantemente con él. Sin embargo, al fin y al cabo nunca había sido malicioso, a diferencia del profesor Cusack.

El profesor de Guía de Almas me tenía fichada desde la primera clase. No mostraba piedad ni consideración alguna con las personas que se quedaban rezagadas en la materia, y no se cansaba de repetir que todos los que habíamos sido bendecidos con la magia de la muerte llevábamos en la sangre la guía de almas. Es posible que fuera así en el caso de algunos alumnos, pero no en el mío. Para mí esa asignatura —al igual que muchas de las cosas que concernían a la magia de la muerte— era como una ecuación que me sentía incapaz de resolver; sobre todo, porque gran parte era teoría más bien vaga. En mi antigua especialidad me preparaba, en especial, para sanar y, además de distintos hechizos, la asignatura de Botánica también constaba de ejercicios prácticos que me ayudaban a diferenciar plantas venenosas de medicinales. Podía asir cosas y yo estaba en mi elemento. Ahí no sucedía eso.

El aula del profesor Cusack se encontraba en la última planta del edificio principal del centro. Altas ventanas con forma de arco dejaban pasar la luz matutina, tanto que a algunos nos cegaba. En las paredes había complicadas representaciones de distintas runas y fórmulas, cuya importancia debía de tener que ver con rituales para el paso al más allá. Si las miraba con atención, sin embargo, los detallados símbolos parecían bailar ante mis ojos, así que no me entretuve demasiado con ello y me concentré en el hombre mayor que se hallaba delante. El profesor Cusack lucía un pelo entrecano que en algunas partes todavía era rubio oscuro y unos ojos azules fríos que se ocultaban tras unas gafas con una fina montura metálica. Ahora esos fríos ojos azules estaban fijos en alguien de la última fila, y exhalé un suspiro apenas perceptible, ya que me había librado del siguiente ataque. Preguntaba por los detalles de los distintos reinos del más allá, y yo siempre los confundía.

—Sí, señorita Higgins —dijo el profesor.

—El espacio de transición se denomina reino astral —respondió mi compañera—. Allí llegan todas las almas tras la muerte y allí es donde se decide adónde irán a continuación.

—¿Qué otros reinos hay? —quiso saber Cusack, y miró entre las filas. Yo conocía esa mirada escrutadora. Buscaba a alguien que no levantase la mano. Alguien que estuviese distraído.

—Señorita O’Sullivan —llamó su voz cortante. Miré a Kenna, junto a la que no me había podido sentar porque, después de mi cambio de especialidad, el sitio ya estaba ocupado.

—Pues también está... —empezó, y se rascó la mandíbula—. El..., esto. El reino de las sombras.

—Correcto. —A decir verdad era asombrosa la decepción que podía transmitir ese hombre con una sola pa­labra.

A continuación se dirigió al siguiente alumno y lo instó con un gesto a continuar donde lo había dejado Kenna. Mi amiga me miró un instante y yo hice un amago de mueca, que provocó que las comisuras de su boca se elevaran. Después me centré deprisa en mis apuntes, que aunque eran muy pulcros no servían de gran cosa si uno solo retenía la mitad de la información que había en ellos.

—El reino de las sombras es un lugar de oscuridad, en el que solo imperan el miedo y la perdición. Según las leyendas, en él moran las infelices almas de todos los que perdieron en batallas contra los Tuatha dé Danann —prosiguió Robert.

—Muy bien, señor Kennedy. —El profesor Cusack empezó a caminar a un lado y a otro—. Es imprescindible que se conduzca al lugar adecuado a las almas que llegan al reino astral. Algunas veces esto sucede por cuenta propia, pero no siempre es así. En tal caso, personas como ustedes tendrán que guiarlas para que las almas que no deben no entren en Tír na nÓg. —Retrocedió—. ¿Qué importancia reviste Tír na nÓg para ustedes, descendientes de los Tuatha dé Danann?

Para variar, esa era una pregunta cuya respuesta conocía, así que levanté la mano. El profesor Cusack, cómo no, pasó de largo y eligió a alguien que estaba detrás de mí.

—Tír na nÓg también se conoce como «la sagrada tierra de la eterna juventud». Allí es donde al parecer se retiraron los Tuatha dé Danann después de librar la última batalla. Tír na nÓg es una parte importante de nuestra historia, ya que de ese reino proviene la magia con la que se nos ha bendecido a todos. Y, tras nuestra muerte, se supone que nuestra alma regresará allí, donde se reunirá con las divinidades durante toda la eternidad.

Cusack, al parecer satisfecho, continuó. El resto de la hora siguió preguntando a quienes levantaban la mano y después a alguien que a todas luces tenía la cabeza en otra parte, y, unos minutos antes de terminar, sacó los exámenes que habíamos hecho la semana anterior. Los fue repartiendo poco a poco. A veces decía unas palabras de elogio, luego nada, otras veces lanzaba miradas severas, y cuando llegó a mí, profirió un suspiro.

—Veo que sigue usted igual. Tendré que hablar al respecto con la directora Baskerville —dijo en voz alta, para que todo el mundo lo oyera. Sentí una opresión en el pecho cuando me puso delante el examen.

«Suspenso», ponía en grandes letras rojas. Contuve la respiración. Aunque no creía haberlo hecho especialmente bien, no me esperaba un resultado tan malo.

—Guía de Almas requiere una entrega que sigo buscando en usted y no encuentro, señorita King. Como continúe así, no aprobará esta asignatura —afirmó, esta vez con un tono de voz bastante más bajo, pero el silencio que se había hecho en el aula garantizó que, pese a ello, todos lo oyeran.

Con estas palabras, el profesor se dirigió al siguiente alumno mientras yo me ponía roja como un tomate de la vergüenza. Ladeé la cabeza y miré a Dylan, que estaba en el extremo de la fila y sin duda se había enterado de lo que acababa de suceder. Pero él me evitó, metió sus cosas en su mochila deprisa y corriendo, y se levantó en cuanto sonó el timbre, sin tan siquiera mirarme una vez.

La opresión que sentía en el pecho aumentó, pero mantuve la cabeza alta, aunque se me antojase casi imposible.

 

 

La fiesta de esa noche se celebraba en la nueva herrería. Resultaba extraño estar otra vez en ese sitio, pero ya había bebido algo y poco a poco la música fue permitiendo que los recuerdos se desdibujaran.

La nueva herrería parecía una copia de la otra: había varias aulas, un estudio y la herrería en sí, con pequeños espacios delante en los que se celebraba la fiesta. Casi seguía sin poder creerme lo deprisa que habían vuelto a levantarla después de que fuera destruida. Los Lobos de Bronce por fin podían recibir las clases de nuevo en su propio edificio. Dejé vagar la mirada por la fragua, por el yunque y por los numerosos bloques de metal que los alumnos trabajarían hasta convertirlos en armas reforzadas con magia.

—Extraño, ¿no? —preguntó alguien a mi lado, y me volví. Era Rafael, que sostenía en la mano dos vasos. Me miraba con complicidad, como si adivinase cuáles eran mis pensamientos. Y eso que no había estado presente la noche en la que Cree y Violet se quitaron la careta.

—Sí —afirmé de todas formas, y acepté agradecida el vaso que me ofreció. Bebí un sorbo y un sabor dulce y afrutado, como a cereza, se extendió por mi boca.

—No sé qué pasó exactamente, pero... me lo imagino —aseguró.

—¿Tú sabes qué fue lo que Finn forjó para Cree en su día? —Ya llevaba algún tiempo preguntándome quién lo sabía, pero nadie hablaba del tema.

—No al principio, pero después me puse a indagar, y supongo que es algo que tiene que ver con los tesoros de Danu...

El Consejo, del que también formaba parte mi madre, guardaba en absoluto secreto los cuatro tesoros de Danu, ya que eran poderosas armas. Hacía dos meses escasos, Cree Whelan, compinchado con su hermana y antigua mejor amiga mía, Violet, había encargado una copia de uno de esos tesoros, la Espada de Nuada. Finn Thompson había sido el que había forjado la espada; también había forjado en secreto junto con Rafael armas reforzadas con magia para otros alumnos a cambio de mucho dinero.

—Me figuro que no me vas a contar de qué va todo esto, ¿no? —inquirió Rafael mientras yo bebía un poco más.

Después de que Violet redujese a cenizas la herrería y Cree consiguiera escapar, el Consejo y los Guardianes intervinieron. La directora Baskerville nos pidió a Dylan, Kenna, Murphy y a mí que fuésemos discretos con lo que había sucedido, para que no cundiese el pánico en el campus. Aunque en Everfall se había corrido la voz de que Cree y Violet habían sido los culpables de la muerte de Finn Thompson, nadie sabía cuál era el verdadero motivo: que querían hacerlo callar porque había forjado una copia de la Espada de Nuada. Cree pretendía cambiarla por la original y robar esta reliquia a la familia del Consejo que la protegía.

Yo estaba segura de que estaban pasando muchas más cosas entre bastidores, ya que mi madre siempre parecía muy seca cuando hablábamos por teléfono, pero no me dejaba tomar parte en ellas. La directora Baskerville tampoco volvió a mencionar el asunto conmigo o con mis amigos. Y eso a pesar de que Cree había huido con la copia de la espada y los Guardianes solo habían conseguido apresar a Violet. La única medida visible era que varias unidades de Caballeros patrullaban por el campus en cuanto oscurecía y nuestras fiestas tenían que ser más tranquilas para que no nos pillaran.

—Yo solo quiero olvidar todo este asunto —respondí, con cierto retraso, y cuando miré a Rafael, vi que sus labios dibujaban una media sonrisa.

—Pues hacer olvidar se me da especialmente bien —afirmó, y me rodeó la cintura con un brazo.

Me quedé sin aliento cuando me atrajo hacia él y empezó a moverse despacio al ritmo de la música. Me adapté a sus movimientos con naturalidad. Me mecí pegada a él y constaté, sorprendida, lo bien que bailaba. Además, Rafael era fornido, como muchos herreros ejercitaba los brazos. También era atractivo, con rasgos marcados, la piel morena, y estaba seguro de sí mismo en su justa medida. Me caía bien. Casi deseé que me cayese más que bien para poder perderme en algo.

Cerré los ojos y me abandoné al baile. Mientras lo hacía, aparté los retazos de conversaciones del resto, al igual que los recuerdos de lo que había ocurrido en aquel sitio tan solo unos meses antes.

Cerrar los ojos fue un error.

En el acto aparecieron imágenes de Cree y Violet. Me vi luchando contra ellos, vi a Cree viniendo hacia mí de manera inexorable hasta que lo empujé contra el fuego incandescente de la fragua y el olor a carne quemada se extendió en la herrería.

Abrí los ojos y... casi doy un traspié cuando descubrí a Dylan.

Estaba apoyado en la pared de enfrente con los brazos cruzados, tan sumido en las sombras que muchos de los presentes probablemente no lo vieran. Pero yo sí. Hubiera podido reconocerlo en cualquier parte, hasta con los ojos vendados.

Las manos de Rafael seguían en mi cuerpo. Nos movíamos al ritmo de la música, me apretaba contra él mientras esbozaba una sonrisa encantadora. De repente me dio una vuelta con brío, de forma que quedé con la espalda contra su pecho y él se acurrucó contra mí. Continuamos bailando mientras Dylan nos miraba. Yo quería que me viera. Sentí el deseo irracional de que volviera a cogerme y a echárseme al hombro. De que estuviera celoso. De que me deseara tanto como yo a él.

Sin embargo, mi deseo no se cumplió. Dylan mantuvo el control, como casi siempre. Vio que Rafael se pegaba a mí, que yo le ponía una mano en la nuca y su boca se acercaba a mi cuello. Yo no sentía nada. Nada en absoluto. Por más que quisiera que no fuese así.

Me pregunté si algo en mí se habría roto.

Cuando la canción terminó, me separé de Rafael. Alguien se aproximó a decirle algo y yo fui hacia Dylan. Me paré delante de él, que me miró, la expresión de sus oscuros ojos era insondable.

—¿Te lo estás pasando bien? —Sus palabras me rozaron casi con suavidad. Tras ellas acechaba algo, pero no supe identificar qué era.

—Me lo pasaría mejor si fueras tú quien bailara conmigo —le contesté. Sin duda el alcohol me había soltado la lengua.

—Yo no bailo.

—Te puedo enseñar.

Las comisuras de su boca se curvaron hacia arriba, solo durante una décima de segundo.

—He dicho que no bailo, no que no sepa bailar.

—Conque sabes bailar, pero no quieres bailar conmigo.

Como no dijo nada, resoplé, e iba a dar media vuelta cuando me cogió la mano y tiró de mí. Fue como si me recorriese una descarga eléctrica, así de intenso percibí el contacto. Unos segundos antes Rafael estaba arrimado a mí y bailábamos pegados, y yo no había sentido ni una mínima parte de lo que sentía en esos momentos. Era injusto. Primero miré la mano de Dylan en la mía, después lo miré a la cara. Me escudriñaba con una expresión indescifrable.

—¿Cuánto tiempo pretendes seguir haciendo esto? —me preguntó.

Lo miré a mi vez, ceñuda.

—¿El qué exactamente?

—Esto de aquí. —Movió la mano que tenía libre en un gesto que abarcaba la fiesta—. Divertirte, olvidar, esconderte de lo que sientes.

De pronto me quedé fría. Retiré la mano, incapaz de responder algo sensato.

—No sé de qué me hablas.

—Sabes bien de lo que hablo.

Resoplé y crucé los brazos.

—¿Ah, sí? ¿Y precisamente tú pretendes darme la charla y decirme que, en tu opinión, me escondo de lo que siento mientras te portas conmigo como si ni sintieras ni padecieras?

A su rostro afloró una expresión tan fugaz que apenas pude captarla. Creo que era dolor. Como si mis palabras le hubieran afectado. Y lo peor fue que me gustó. Me gustó acabar con su control y sacarle lo que bullía bajo la superficie.

—A veces me pregunto si sientes algo, lo que sea, a juzgar por cómo te comportas —continué.

Su semblante se volvió impenetrable de nuevo. Una vez más se puso la coraza que en realidad ya se había quitado en mi presencia, y lo odié.

—Sé perfectamente lo que estás haciendo, pero no funcionará. No cuando tú intentas reprimir de esta manera lo que te está pasando.

Exhalé con fuerza.

—Deja la clase para mañana por la mañana.

Dicho esto, me volví e hice ademán de unirme al resto cuando me agarraron y me dieron la vuelta con fuerza. De pronto tenía la espalda contra la pared, y el impacto fue tal que me quedé sin respiración. Lo miré abriendo mucho los ojos. Dylan apoyó una mano en la pared junto a mi cara y se inclinó sobre mí.

—Basta —gruñó. Tragué saliva con dificultad. La boca se me quedó seca—. No sabes lo que siento, así que no des por descontado que solo estoy aquí por el puñetero castigo.

La sangre se me agolpó en los oídos. Lo miré en silencio y me arrimé aún más a la pared. La cabeza me daba vueltas, e intenté entender lo que querían decir esas palabras.

—¿Qué quieres que piense, si solo estás cuando me paso de la raya? —conseguí decir con voz rasposa.

Transcurrieron unos segundos durante los cuales su mirada recorrió mi rostro. Después Dylan tragó saliva con dificultad.

—Tengo la sensación de que esto precisamente es lo que necesitas. Pero empieza a costarme ver cómo te sigues embotando. Echo de menos el fuego que
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